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I. CONCEPTO DE INTELIGENCIA

Es ya sabido desde las primeras aproximaciones al estudio de la inteligencia, que la variación del concepto es tan amplia que resulta difícil intentar abordarla sin pecar de simplista o superficial. Incluso considerando sólo la visión occidental de las últimas décadas, ya encontramos tan amplia variedad de literatura que resulta muy difícil alcanzar a abordarla en un trabajo que pretende recopilar lo más relevante del tema. Las definiciones de Inteligencia varían ampliamente en las disciplinas, a través del tiempo y en diversos lugares (Sternberg y Kaufman, 1998).

No obstante, parece necesario y resulta  interesante hacer el intento de delimitar lo que aproximadamente entendemos por inteligencia en nuestra sociedad occidental (a diferencia, por ejemplo de la visión china o indú), hoy día y en un enfoque cognitivo dentro de la Psicología. 

Para las sociedades orientales, en general, parece ser que la persona inteligente es aquella que presenta una serie de virtudes como la constancia y perseverancia, conocimiento intrapersonal, dominio de sí mismo, etc. (Sternberg y Kaufman, 1998); a diferencia de la visión de nuestra cultura occidental, en que asociamos más la inteligencia con habilidades de aprendizaje, de adaptación al ambiente, éxito laboral y, en algunos casos, de buena integración social.

También es importante destacar que lo que entendemos hoy por inteligencia (o por conductas inteligentes) no es lo mismo que se podría aplicar en la época pre-histórica o ni siquiera hace algunas décadas. Generalmente asociamos un comportamiento inteligente a un niño que tiene buen rendimiento escolar o a una persona bien adaptada en la sociedad y con un buen empleo. También hay quienes consideran que una persona inteligente es aquella que demuestra una gran capacidad en un atributo particular, siendo incluso deficiente en otros; como es el caso de “los sabios idiotas” (Davidoff, 1990). Pero a la Psicología le interesa saber con más detalle qué habilidades están implicadas en la inteligencia, cómo esas habilidades surgen y se desarrollan, cómo se pueden potenciar, etc. Y, como es de suponer, no hay acuerdo en ello.


Existen casi tantas definiciones de Inteligencia como inves​tigadores en este campo. La mayoría de ellos se refiere a dos formas de conducta (Papalia y Wedkos-Old, 1991):

1. La conducta orientada por un objetivo, es consciente y delibe​rada más que accidental.

2. La conducta adaptable, se dirige a la solución de problemas específicos, mediante la aceptación de que hay un problema, definiéndolo y resolviéndolo.


No obstante es importante considerar algunas definiciones y analizarlas de acuerdo a los elementos que incorporan y a sus posibilidades de utilización con fines didácticos, científicos, de difusión, etc. Consideremos por ejemplo la siguiente definición que parece  útil en educación e implica  varios conceptos que podrían ser discutibles:


"Inteligencia es una interacción entre la habilidad heredada y la experiencia ambiental, que produce como resultado la habili​dad de la persona para adquirir, retener y utilizar el conoci​miento; para entender conceptos tanto concretos como abstractos; para entender las relaciones entre objetos, sucesos e ideas y aplicar esta comprensión; y para utilizar todo esto en la resolu​ción de problemas de la vida diaria. Es la habilidad para adaptar una conducta en la consecución de una meta”. (Papalia y Wendkos-Old, 1991).

La primera parte de la definición ya destaca una problemática que ha causado la más variada gama de estudios: ¿es la inteligencia una capacidad con la que se nace o, por el contrario, se va moldeando por influencia del ambiente? Los estudios son muy diversos, pero existen algunas tendencias que vale la pena detenerse a analizar. Por ello, se dedicará un apartado para revisar algunas investigaciones y enfoques al respecto. De cualquier modo, se plantea en la definición que la inteligencia surge como resultado de la interacción entre ambos: ¿ambos aportan por igual? ¿herencia y ambiente en igual medida? Ya lo discutiremos. 

Finalmente, esto produce un resultado, que es un conjunto de habilidades. Y nuevamente encontramos un problema ¿serán habilidades o capacidades? Algunos autores hacen la diferencia entre estos dos términos, otros los hacen sinónimos. El uso pedagógico tiende a utilizar la concepción de habilidades para aquellos atributos más enseñables, que se pueden entrenar; considerando las capacidades como aquellos atributos más potenciales, quizás más propios de los genes y que no necesariamente han logrado desarrollarse a cabalidad. Como esta distinción resulta clara, es la que se adoptará en este trabajo. Lo que aún no queda claro, eso sí, es si se trata de habilidades o capacidades las que abarca la inteligencia. Y como es de suponer, esto varía según las perspectivas teóricas y según los autores. Luego se enuncian en la definición expuesta una serie de “habilidades” como la adquisición, retención y utilización del conocimiento, el razonamiento y el pensamiento abstracto que muy probablemente sean incluidas en una gran variedad de definiciones con orientación cognitiva. Pero luego incluye la idea de “adaptar la conducta en la consecución de una meta”, lo que parece ser una idea que goza de bastante aceptación desde el simposio sobre inteligencia realizado en 1921 (Sternberg y Detterman, 1985) y que para los fines de este trabajo resulta muy útil, ya que varios conceptos implicados en un aprendizaje cognitivo consideran como elemento importante la idea de ser capaz de fijar metas y trabajar en función de ellas.

Por otra parte, se han llevado a cabo intentos por conocer la variedad de enfoques sobre inteligencia, por indagar acerca del estado en que se encuentra la investigación y el futuro que se vislumbra. Así fue como se realizó el simposio de 1921 titulado “Inteligencia y su medición”, que reunió a los más eminentes psicólogos teóricos del área de la inteligencia (Sternberg y Detterman, 1985). Cada investigador debía abordar dos preguntas: 1. qué creo que es la inteligencia y cuál es el mejor modo de medirla mediante test colectivos. 2. Cuáles deberán ser los pasos siguientes en la investigación sobre inteligencia. Sesenta años más tarde, Sternberg y Detterman (1985) intentan actualizar dicho simposio abordando las mismas cuestiones, con el fin de conocer el progreso realizado. Esta vez las pregunta hechas a los investigadores fueron las siguientes: 
· ¿Qué creen hoy día los teóricos de la inteligencia que es la inteligencia?

· ¿Cómo se puede medir mejor?

· ¿Cuál debe ser la dirección de las futuras investigaciones?

· ¿De qué forma se han modificado los actuales puntos de vista con respecto a los anteriores?

Para entender mejor las respuestas de los investigadores, Sternberg y Detterman (1985) organizan las respuestas de acuerdo a tres principales localizaciones de la inteligencia: en el individuo, en el ambiente y en la interacción individuo-ambiente. Puede haber en cada uno localizaciones más específicas.

La inteligencia en el individuo: 

· A nivel biológico: incluye la interacción de factores biológicos Inter e intraorgánicos. 

· A nivel molar: subraya dos principales aspectos del funcionamiento mental: el cognitivo y el motivacional.

* Los teóricos cognitivos consideran dos principales clases de cognición: la metacognición (conocimiento y control de la cognición del individuo) y la cognición propiamente tal (lo que es conocido y controlado por la metacognición). 

* Los teóricos que adoptan un enfoque motivacional afirman que gran parte de la cognición está motivada y eso determina la cantidad y calidad de dicha cognición.  Consideran dos propiedades de la motivación: la magnitud y la dirección. 

· A nivel conductual. Se fija en la persona que hace y no en la persona que piensa. Los investigadores se concentran en tres campos: académico, social y práctico.

La Inteligencia en el Ambiente:


Así  entendida, la Inteligencia es función de la cultura y de la sociedad. La cultura determina la naturaleza de la Inteligencia. Lo que se juzgue como inteligente estará en función de las demandas del medio en que las personas viven y de los valores.

La Inteligencia como interacción Individuo-Ambiente:


Para comprender la Inteligencia en su totalidad hay que considerar lo que las personas realizan en la cultura o la sociedad. Se considera la posibilidad de que la persona sea inteligente de diversas maneras en medios diferentes, dependiendo de las demandas.

II. EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE INTELIGENCIA

En la visión de la psicología occidental, durante varias décadas imperó la perspectiva psicométrica; es decir, la inteligencia tenía su valor más importante en términos de las predicciones que permite y por lo tanto su medición adquiría un valor primordial. Toda esta visión, muy probablemente, tiene su base en las investigaciones hechas a fines del siglo XIX por Francis Galton y a principios del  siglo XX por Alfred Binet, quienes representan probablemente las investigaciones más importantes en este tema (Davidoff; 1990). 

Galton creía en la base genética de la inteligencia y observó que frecuentemente niños con retardo mental presentaban dificultades sensoriales y motoras, por lo que se dedicó a medir habilidades como tiempo de reacción, agudeza sensorial, etc. Finalmente, se comprobó que estos puntajes no tenían una correlación muy alta con habilidades prácticas que se pensaba relacionadas con la inteligencia, como es el rendimiento escolar, y así  fue perdiendo auge.

Binet fue un destacado psicólogo francés que creó la primera prueba objetiva para medir la inteligencia. A él le interesaba medir aspectos cognitivos de lo que consideró la inteligencia y se centró en tratar de evaluar  memoria, atención, juicios morales, pensamiento lógico y comprensión. El mayor mérito de Binet fue justamente “haber descubierto una forma apropiada de avaluar la inteligencia o capacidad mental” (Carroll, 1987:61). Su objetivo era diagnosticar a los niños que no lograrían desempeñarse con éxito en el sistema escolar para derivarlos a otro tipo de enseñanza especial. En estas investigaciones trabajó junto a su colega Theodoro Simon, por lo que a la prueba que desarrollaron se le conoce como la Escala Binet-Simon. Luego, esta prueba fue importada por la Universidad de Stanford, donde Lewis Terman la adaptó. A la versión de Terman se le conoce como la escala Stanford-Binet. El mayor reconocimiento que hoy día se hace al trabajo de Terman es la introducción del concepto de Coeficiente Intelectual (CI), que había sido enunciado por Stern en 1912 (Carroll, 1987). Binet obtenía a través de su escala un valor numérico al que llamó Edad Mental. Terman lo reemplazó por el de CI al que llegaba a través de una fórmula matemática basada en la edad mental:  Edad Mental dividido por edad cronológica y multiplicado por 100. Así, un niño cuya edad mental coincidiera con su edad cronológica obtendría un CI de 100, que es lo considerado normal.

La perspectiva psicométrica continuó desde entonces evolucionando hasta llegar a las pruebas que gozan de mayor prestigio hoy día, como el test de Dominós de Anstey, el test de matrices Progresivas de Raven  y, el que se ocupa con preferencia en el ámbito educativo, la Escala de Inteligencia para niños de Weschler (WISC), que tiene su correspondiente versión para adultos (WAIS). De esta manera, llegamos a otro punto que es importante diferenciar, que es la evaluación de la inteligencia a través de pruebas individuales o colectivas. 

La evaluaciones de Binet fueron realizadas a niños en forma individual, con preguntas de dificultad creciente, cada una de las cuales representaba el desempeño típico del niño a una determinada edad (Carroll, 1987). Se busca con este procedimiento encontrar el nivel al que es capaz de llegar el sujeto. La pruebas colectivas, en cambio, pretenden conocer el número de preguntas que los sujetos sean capaces de responder en forma correcta en un tiempo determinado. Este tipo de mediciones cobró gran auge con el aumento de la escolarización, las pruebas de reclutamiento durante las guerras mundiales y las pruebas de selección  laboral.

La concepción psicométrica, según Vernon, 1982, consideró una serie de supuestos básicos que vale la pena mencionar: en primer lugar, se supuso en sus inicios que la inteligencia es un atributo reconocible que ocasiona las diferencias individuales en torno al aprendizaje, que es una entidad homogénea que , al igual que la estatura o el peso, puede variar en cantidad. En segundo lugar, aunque la medición de la inteligencia no se realiza de la misma manera que el peso o la estatura, su medición proporciona un CI que es un índice aceptado como medida cuantitativa de la inteligencia. Y en tercer lugar, se consideró a la inteligencia como un atributo totalmente innato, determinado por los genes. Así, las investigaciones que se desarrollaron en esta línea partieron de tales supuestos, cosa que en gran parte puede ser así, pero en su totalidad. Así fue como Boring en 1966 definió tautológicamente a la inteligencia diciendo que es lo que miden los test de inteligencia (Carroll, 1982). Lo que se quiere decir aquí es que una teoría puede definir su objeto de estudio como le parezca más adecuado, pero no se puede olvidar que debe responder a supuestos que tengan un sólido soporte en datos empíricos. En este sentido, el tercer supuesto que propone Vernon, aceca de la heredabilidad de la inteligencia es un polémica que aún no ha sido dilucidada.

En una línea muy diferente también se desarrolló desde principios de siglo una postura que resultó tener gran número de seguidores. Se trata de la visión del desarrollo cognitivo de Piaget. A Piaget no le interesaba conocer cuánta inteligencia tiene una persona, sino qué es capaz de hacer un niño en distintas edades (Papalia y Wendkos-Old, 1991).

III. LA PROBLEMÁTICA HERENCIA- AMBIENTE


Los resultados que la gente obtiene en las pruebas mentales dependen tanto de sus experiencias como de sus genes. La realización de los estudios que intentan delimitar el peso de uno y otro factor debe llevarse a cabo sobre mediciones precisas, por esta razón en la mayoría de los estudios se usan mediciones de coeficiente intelectual. Por lo tanto los estudios se refieren al peso de la herencia o del ambiente sobre la inteligencia medida, que no es lo mismo que la inteligencia real que posea un sujeto o su inteligencia potencial, según cómo se entienda. Para tratar de averiguar en qué grado es la influencia de uno o de otro se utilizan principalmente tres tipos de estudios (Papalia y Wendkos-Old, 1992):

a) estudios de adopción. En este tipo de estudios se mide el CI de niños adoptados, de sus padres adoptivos y de los padres biológicos. Luego se correlacionan los tres grupos y se analizan los resultados. En términos generales se ha visto de los niños adoptados poco tiempo después del nacimiento tienen un CI más parecido  a sus padres naturales que a los adoptivos.

b) estudios de gemelos y de familia. En estos estudios se evalúa el CI de gemelos, hermanos, padres, primos, tío, etc. Cuanto más parecido genético haya entre dos personas mayor será la probabilidad de que sus puntuaciones en pruebas de Inteligencia sean similares.

   En general, cuanto más alta sea la proporción de genes en común entre los dos miembros de la familia, mayor será la corre​lación promedio de sus CI. Las correlaciones más altas se presen​tan en gemelos idénticos.

   Combinando los dos tipos de estudios se ha visto que gemelos dados en adopción tienen un CI más parecido a sus parientes adoptivos cuando son niños pequeños, pero al llegar a la adoles​cencia su CI se vuelve más parecido entre sí.

c) anormalidad hereditaria. Existen asociaciones confiables entre anormalidades hereditarias específicas y ciertos patrones en pruebas mentales; por ejemplo, la falta del cromosoma X (Síndrome de Turner) está relacionado con dificultades para diferenciar derecha e izquierda, reproducir patrones visuales y usar números; en el Síndrome de Klinefelter (XXY) existe una probabilidad relati​vamente alta de tener deficiencia mental; el Síndrome de Down (producido por la no-disyunción del cromosoma Nº21) presenta grado moderado de deficiencia intelectual; el rasgo de dislexia parece estar asociado con un gen dominan​te.


A pesar de la gran cantidad de estudios que se han llevado a cabo, resulta muy difícil aislar los efectos de la herencia o del ambiente, ya que constantemente están en interac​ción de tres maneras:

· Pasiva. Los padres (genéticamente relacionados) proporcionan un ambiente de crianza que es producto parcial de su herencia. Por ejemplo, es probable que los padres que leen bien (habilidad relacionada con la herencia) les lean a los niños y les fomenten la lectura, por lo tanto estos pequeños desarrollarán habilidad de lectura y es probable que la disfruten.

· Evocativa. La herencia del niño contribuye a moldear sus cualidades mentales y de personalidad, lo que evoca respuestas predecibles del ambiente. Por ejemplo un niño que procesa información con rapidez evocará un trato favorable por parte de los maestros, en cambio un niño lento a menudo generará frustración y desespe​ración. Esto hace que el profesor no insista en preguntar y estimular al niño más lento, sino que al más rápido.

·  Activa. Las personas seleccionan y prestan atención a ciertos aspectos de su medio que se entrelazan con la herencia genética. Se buscan experiencias que sean estimulantes y compatibles con las cualidades intelectuales, motivacionales y de personalidad que han sido determinadas por la herencia. Por ejemplo, un individuo brillante en esta sociedad tiene más probabilidades de seguir una educación universitaria.

Por otra parte, también se han enfocado los estudios a la inversa, intentando buscar la influencia del ambiente sobre la inteligencia medida. Se ha visto que los gemelos idénticos, cuando son criados juntos, por lo general responden de manera más análoga en pruebas mentales que cuando se les educa por separado. A pesar de que no se pone en duda la contribución del ambiente sobre la inteligencia es bastante difícil señalar con precisión lo que el ambiente hace con la habilidad mental. Las interacciones genes-ambiente (pasiva, evocativa, activa) que se acaban de describir dificultan distinguir entre los dos tipos de influencia. Además las diferentes condiciones ambientales se entremezclan.


Como ejemplo de esto podemos hablar de la desnutrición. Es fácil pensar que la desnutrición se asocia a un rendimiento intelectual más bajo. Pero también es posible que las personas con desnutrición provengan de hogares más pobres, donde las tensiones asociadas produzcan la deficiencia o por una menor estimulación durante la infancia o un potencial genético menor.


Cuando la desnutrición se presenta en los primeros momentos de la vida las investigaciones sugieren que se puede dañar la estructura y funcionamiento del sistema nervioso y reducir la capacidad intelectual.

IV. TEORIAS DE LA INTELIGENCIA

En este apartado, se revisarán los principales enfoques sobre inteligencia desde los inicios del auge sobre el tema (en el tránsito del siglo XIX al XX) hasta hoy día.

1.Teoría de los dos factores de Spearman.
A principios del siglo XX, el psicólogo británico Spearman publicó un análisis de datos correlacionados, que obtuvo en una escuela rural de Hampshire, Inglaterra.  Encontró que al ordenar las correlaciones entre los resultados de test y los rendimientos académicos, se observaba una jerarquía en que todas las variables medían tan sólo un factor común, pero en diferentes grados (Carroll, 1982). De esta manera, Spearman llegó a  plantear que la Inteligencia es una habilidad general única, compuesta por un “factor G”, que es la capacidad intelectual heredada que influye en la ejecución en general.


Alrededor de este factor G se encuentran los “factores S”, que son habilidades específicas responsables de las diferencias entre las puntuaciones en distintas tareas, por ejemplo verbales y matemáticas.

2. Teoría de las habilidades Mentales Primarias de Thurstone.

Casi al mismo tiempo que Spearman, pero en distinto lugar, Thurstone trabajaba acerca de los procesos de percepción implicados en la inteligencia. Trabajaba en el programa de reclutamiento del ejército y aplicando técnicas matemáticas a un gran volumen de datos llegó a formular su teoría (Carroll, 1982).  Usando Análisis factorial,  identificó siete factores distintos que estarían conformando la Inteligencia: fluidez verbal, comprensión verbal, aptitud espacial, rapidez perceptiva,  razonamiento inductivo (lógico), aptitud numérica y memoria (Papalia y Wendkos-Old, 1991).

A diferencia de Spearman, Thurstone identificó siete factores con igual peso. Cada individuo tendría cada uno de estos factores en distinto grado, lo que determinaría las diferencias en el tipo de inteligencia.

3. Teoría de la Estructura del Intelecto de J. P. Guilford

Guilford plantea un modelo tridimensional y de estructura cúbica para explicar la estructura del intelecto. Las tres dimen​siones serían (Papalia y Wendkos-Old, 1991):

a) operaciones: la manera como pensamos

b) contenidos: lo que pensamos

c) productos: los resultados de la aplicación de una determinada operación a un contenido determinado.

Este modelo, refleja mejor la compleja interrelación de los procesos psíquicos, pero por los elementos que considera, más parece una teoría del pensamiento o del procesamiento de información que una teoría de inteligencia.

4. El enfoque del Procesamiento de la Información de  S. Sternberg


Este autor se preocupa  del modo “cómo” resolvemos los proble​mas. Señala la existencia de una serie de pasos en la forma como procesamos la información (Papalia y Wendkos-Old, 1991):

a) Codificación: traducir y recuperar información de la memoria

b)  Inferencia: establecer relaciones

c) Configuración de un mapa cognitivo de las relaciones

d) Aplicación: aplicar conocimiento previo

e) Justificación: elementos que avalan un resultado o una respuesta

f) Respuesta

5.  La  concepción de inteligencia emocional  de Daniel Goleman (1998)
(falta cita)

El concepto de Inteligencia Emocional es, para Goleman, tanto o más importante que el  de  Coeficiente Intelectual. Es lo  que diferencia a las personas en su capacidad  para relacionarse  con otros, enfrentarse a situaciones difíciles y superar las dificultades.


Según este autor, el CI contribuye no más de un 20% de los factores que determinan  el éxito en la vida y que el 80% restante se debe a  otros factores, como la capacidad de comprender los sentimientos propios y los de  los demás, saber controlar las emociones para conseguir un fin. Esto comprende  habilidades tales como ser capaz de motivarse y persistir frente a las decepciones; controlar el impulso y  demorar la gratificación, regular el humor y evitar que los trastornos disminuyan la capacidad de pensar, mostrar empatía y abrigar esperanzas, son  las claves de la Inteligencia Emocional.


Podríamos definir, entonces, a  la Inteligencia Emocional  como “una parte de la inteligencia social  que concierne  a la habilidad de  comprender  los  sentimientos propios (meta habilidad), conocer los ajenos y utilizarlos  para guiar nuestros pensamientos y nuestros actos.”

 
Por lo tanto, en la  medida en que una persona posee inteligencia cognitiva y también  emocional se convierte en una persona suficientemente alegre, espontánea, en general abierta a cualquier tipo de experiencia, capaz de asumir responsabilidades  y, en general, socialmente equilibrada.   Sin embargo, de las dos, la inteligencia emocional añade más cualidades que nos hace más plenamente humanos.

6. La teoría de las Inteligencias Múltiples  de Howard Gardner

(Gardner, 2001)


Gardner estudió empíricamente la cognición humana en diversas  fuentes, incluyendo datos biológicos, psicológicos y  transculturales. Especialmente observó lo que se sabe sobre el desarrollo de  la capacidad para utilizar símbolos en los niños normales y superdotados. También estudió la  paralización de las capacidades cognitivas, que se observa en personas con daño cerebral. Sobre esta base formuló su teoría de  las Inteligencias  Múltiples.


En esta teoría  define la Inteligencia como una “capacidad o conjunto de capacidades que le permite al individuo solucionar problemas y elaborar productos  que  son importantes en  uno o  más contextos culturales. Se conceptualiza a la Inteligencia no como una cosa, sino más bien como un potencial, cuya presencia permite el acceso individual a formas de pensamiento adecuadas a tipos de contenidos específicos.


Según su concepción es posible hablar de un conjunto de Inteligencias, que abarcarían siete u ocho grupos deferentes, que operan coordinadas, no aisladas:

1. Inteligencia Lingüística: implica las competencias semánticas, fonológicas, sintácticas  y pragmáticas. Durante los  primeros años todos los niños normales desarrollan competencias en estas funciones  básicas, aunque  el grado de  dominio y  la forma en que cada persona las utiliza varían ampliamente.

2. Inteligencia Musical: es fundamental en los instrumentistas, cantantes, directores, compositores e ingenieros de sonido.

3. Inteligencia Lógico-matemática: Esta habilidad comienza con las exploraciones y el ordenamiento  de los objetos. A los  cuatro o cinco años, los niños comprenden que  un objeto de una serie puede corresponder al número  1, 2 ó 3 y así han comenzado a adquirir la operación básica de la numeración. Luego pueden aislar el concepto de número y las operaciones realizadas con numerales del reino de los objetos y representarlos con una variedad de símbolos. En sus  manifestaciones más elevadas  la matemática y la lógica no se interesan  por los  objetos y los números, exploran cadenas de razonamiento que los  vinculan hacia un plano puramente abstracto. En su  campo de aplicación,  los científicos, analistas financieros, contadores, ingenieros y la mayoría de los programadores de computación utilizan estas  formas abstractas de inteligencia lógico-matemática como herramienta de trabajo, que en última instancia los llevan nuevamente  a una realidad física.

4. Inteligencia Espacial: sus operaciones básicas incluyen una percepción exacta de  formas y objetos, la capacidad de recrearlos sin referencia a sus estímulos físicos y a la capacidad de manipular o modificar dichas imágenes  en  el espacio.

5. Inteligencia Corporal-cinestésica:  es la habilidad de  resolver problemas o elaborar productos,  utilizando parte o todo el cuerpo. Se ocupa en actividades que requieren el  control perfecto  de nuestro propio cuerpo y de los objetos en el mundo que nos rodea.

6. Inteligencia Intrapersonal: es  una capacidad básica que permite acceder a  los propios sentimientos  y establecer una distinción  entre los diferentes sentimientos. Le permite a la gente comprender sus deseos, esperanzas, objetivos, debilidades, fortalezas e incluso su propio  perfil de inteligencia; y utilizar tal conocimiento en forma eficaz.

7. Inteligencia Interpersonal: supone una capacidad básica de  darse cuenta y establecer distinciones entre los sentimientos, conductas, motivaciones y  atributos relacionados con  otro individuos. 

8. Inteligencia Naturalista:

9. Inteligencia Espiritual: 

7. Teoría triárquica de la Inteligencia de R. J. Sternberg


En el simposio de 1985 (Sternberg y Detterman, 1985), Sternberg afirma “la inteligencia es el autogobierno mental”. La esencia de la inteligencia es proporcionar los medios para gobernarnos a nosotros mismos, de modo que nuestros pensamientos y acciones sean ordenados, coherentes y adecuados a las necesidades internas y del medio. Las formas de gobierno típicamente se organizan en tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. Lo mismo sucede en la mente. Debemos distinguir entre cognición y metacognición para diferenciar las funciones legislativas y judiciales de las funciones ejecutivas.

Los gobiernos son casi inevitablemente de naturaleza jerárquica, al igual que la inteligencia. Los diversos teóricos conceptualizan las jerarquías de manera distinta. La organización más adecuada dependerá de los objetivos que se quiera alcanzar.

Es importante reconocer la existencia de diferencias individuales en las formas de autogobierno mental: algunos individuos parecen tener mentes menos organizadas que otros, parecen estar dirigidos en su funcionamiento por un número menor de aptitudes. 

La inteligencia debe ser considerada en el contexto en que se aplica, esto incluiría aspectos intrasujeto y también aspectos sociales. 

La inteligencia debe ser juzgada según diversos criterios. En la Teoría Triárquica de Sternberg (1985) la velocidad de la ejecución del componente, la exactitud de la ejecución del componente y la aptitud para aplicar los componentes de la inteligencia a situaciones prácticas  son aspectos diferentes de la inteligencia.

Sternberg (1999) postula una teoría del autogobierno mental, basándose en el supuesto básico de que los tipos de gobierno que tenemos en el mundo no son construcciones meramente arbitrarias, sino que, en cierto sentido, son reflejos de la mente. Los gobiernos serían el resultado de las organizaciones mentales de las personas y, por ende, de la manera en que cada uno puede gobernarse a sí mismo.

Es en este sentido que la teoría resulta interesante, al postular que las personas que resultan ser más exitosas son aquellas que tienen un mejor autogobierno; es decir, aquellas que son capaces de fijarse una meta clara y realizar todas sus acciones con miras a alcanzarla. Por esta razón, él denomina a este tipo de comportamiento Inteligencia exitosa. 


Por otra parte, reconoce tres claves de la inteligencia exitosa en función de los tres componentes que él postula que posee la inteligencia: la inteligencia analítica, la inteligencia creativa y la inteligencia práctica (Sternberg, 1997)

V. OTRAS CONCEPCIONES RELACIONADAS CON LA INTELIGENCIA

La Inteligencia  es un potencial y  para utilizarla plenamente es  necesario  aprender las destrezas del pensamiento. Sin  esas destrezas el potencial queda infrautilizado. Las destrezas de pensamiento se pueden utilizar  diariamente, el hecho de  pasar mucho tiempo pensando  en un problema  determinado no mejora por sí solo  nuestras destrezas.

La relación entre la inteligencia y  el pensamiento es que la inteligencia es  el potencial de la mente y la destreza del pensador determina cómo se  utiliza la inteligencia. Un pensador inteligente ve una situación, después la analiza, y sólo entonces juzga.  En cambio si alguien ve la  situación e inmediatamente  juzga, sin  conocerla,  el pensamiento  es defectuoso. Un buen pensamiento requiere, entonces, de un funcionamiento estratégico y metacognitivo adecuado.

a) pensamiento reactivo versus pensamiento proactivo.

La creatividad, el  diseño, el manejo  de información y el realizar cualquier cosa nueva, requieren del pensamiento. Pensar no es sólo cuestión de ingenio y de resolver problemas difíciles. La sabiduría  es aún más importante que el ingenio (Muñoz, 1994).


Tradicionalmente el pensar se ha entendido exclusivamente  como pensamiento crítico, argumentación, análisis y lógica. Hoy día no se desconoce  su importancia, pero se enfatiza la necesidad de, además, pensar constructiva  y  creativamente.

En este sentido, se plantean dos tipos de pensamiento que para los fines de este trabajo pueden ser interesantes: pensamiento reactivo y pensamiento proactivo (Muñoz, 1994). 
Habitualmente, las interacciones educacionales se  basan en hacer  funcionar el  pensamiento reactivo, es decir, reaccionamos ante lo  que se nos  presenta.  El profesor pregunta y el alumno  responde. Toda la información está dada. El pensamiento proactivo, en cambio, requiere  operatividad. No está dada  toda la  información, hay que encontrarla. Esto implica plantear  objetivos, hacer conjeturas, tomar decisiones, analizar diversas  alternativas, etc. Es decir,  requiere  un pensamiento constructivo y a la vez creativo.

 Este último tipo de pensamiento, el proactivo, se conjuga muy bien con los enfoques que se desea llevar adelante en este trabajo, un enfoque cognitivo estratégico y un enfoque de inteligencia en la concepción de Sternberg. De esta manera, se puede observar cómo, desde diferentes ópticas, al largo de los estudios en psicología y educación se han estado planteado ideas muy afines.

b) El pensamiento lateral de Edward de Bono

Basado en las consideraciones acerca del pensamiento creativo y proactivo De Bono (1967) sostiene que existen dos tipos de pensamiento: el vertical  y el lateral. El primero de ellos incluye el pensamiento lógico, coherente o  convencional, que sigue una línea más obvia. Se apoya en el  conocimiento y la información adquirida a través  del tiempo. En el pensamiento  lateral se presenta una dinámica que busca alejarse de los  patrones que llevan una dirección definida y trata de moverse por otros caminos reformulando dichos patrones. Esto último no sólo se aplica  a la  solución  de  problemas, también tiene que  ver con nuevos enfoques y  toda clase de ideas  nuevas. En otras palabras, el pensamiento lateral describe un pensamiento distinto al convencional o lógico.  En el pensamiento  convencional (vertical), avanzamos a lo largo  de líneas familiares usando  las  experiencias  y suposiciones que parten de situaciones  similares. Nos apoyamos  en la lógica y en  los  supuestos previos. Utilizamos un enfoque lógico  y racional. Sin embargo esto deja de ser efectivo y buscamos nuevas formas de aproximación, enfocamos el  problema desde un nuevo ángulo: el pensamiento lateral.


El pensamiento Lateral implica replantear el problema totalmente de  una manera diferente. Lo habitual es  que  sigamos una línea acostumbrada y que salirnos de  ella nos resulte difícil y  a menudo inconcebible; pero evidentemente que  es posible y De Bono (1994) propone algunas recomendaciones  que   podrían  ayudar:

· Enfocar de distintas  maneras las situaciones.

· Estar abierto a la posibilidad  de equivocarse y encontrar su valor creativo.

· Dividir las partes de un  problema en fragmentos más pequeños y luego recombinarlos.

· Ignorar momentáneamente el papel  de la  lógica.

· Generar una lluvia o un desencadenamiento de ideas.

c) La creatividad


La palabra creatividad  tiene su origen en  el término latino creare, que  significa engendrar, producir, crear. Según  esto, la creatividad es una actividad dinámica, un proceso abierto que compromete una realización material y concreta (Papalia y Wendkos-Old, 1991).


Para poder conceptuar la creatividad se hace necesario revisar las concepciones iniciales, como  la diferenciación que hace Guilford entre “pensamiento  convergente” y pensamiento divergente”. El primero es la capacidad para razonar en forma convencional y obtener una sola solución correcta de los problemas. El segundo, en cambio, es una actividad mental original e innovativa que se desvía de los patrones acostumbrados  y que produce más de una respuesta aceptable al  problema. Para Guilford una persona creativa se caracteriza por la fluidez, flexibilidad, elaboración, originalidad, sensibilidad ante los problemas y una capacidad de redefinición (Davidoff, 1990).


Según De Bono (1967) uno de los rasgos característicos  de la creatividad es la sorpresa que puede presentar una persona  ante  determinada situación, ya que  todos la poseemos más o menos encubierta.


Los profesores siempre afirman  que desean tener alumnos creativos, pero la mayoría de las  veces no  facilitan en absoluto la aparición de creatividad y, si algún alumno manifiesta esta  inquietud, cortan de raíz su inconformismo. Actitudes como las siguientes pueden frenar la creatividad: las presiones conformistas, las  actitudes  autoritarias, las actitudes burlonas, la rigidez, la sobrevaloración  de las recompensas, una  excesiva exigencia de la  verdad, la intolerancia hacia una actitud de  juego, etc. (De Bono, 1994).


La creatividad es una especie de Metaconocimiento, que se comunica formalmente  en la manera de trabajar en la sala de clases. Un ambiente creativo incentivará la curiosidad, fomentará la autoevaluación, incentivará el autoaprendizaje, creará un clima de libertad, comunicación  y afecto, pospondrá los  juicios sobre ideas y personas, promoverá la flexibilidad  y explorará la dimensión holística de las diferentes situaciones.
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